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^ ñ o Guadalajara, 27 de Marzo de 1937 Húm. 12

En nuestro campo se 
han estrellado los ejér­
citos de Mtissolini, pe­
ro esto no debe ser 
motivo sino para se­
guir luchando con más 
brío. No demos tiem­
po a que se rehaga el 
enemigo, atacándole 

sin cesar.

ATRAS. EXTRáHJERO IHVASO» DE NUESTRO SUELO

¡ANTIFASCISTAS! TBABAJEMOS 
CANSO EN EL FBENTE T EN BETAGUABDIA
F O R T I F I C A C I O N E S ,  R E S E R V A S ,  E V A C U A C I O N

Adelante el deroico Ejército Popular
Los formidables combates que han teni­

do lugar en nuestra provincia nos sirven pa­
ra obtener ricas experiencias, de las que he­
mos de sacar el máximo provecho.

Ha sido precisamente en estos combates 
donde el flamante Ejército invasor italia­
no ha recibido, basta la hora presente, el 
más duro golpe. Tres completas divisiones 
italianas, magníficamente dotadas, se han 
estrellado ante el empuje arrollador de nues­
tro joven, pero heroico Ejército de la Paz.

Estos combates han demostrado, plena­
mente, la eficiencia de nuestro Ejército. Las 
primitivas Milicias, encuadradas hoy bajo 
mandos militares probados, han dado el re­
saltado esperado. Solamente en la medida 
que pccfecc:'on?mos nuestra organización mi­
litar, creemos el Mando único y organice­
mos potentes industrias de guerra, seremos 
capaces da vencer al fascismo y arrojar de 
nuestro suelo a sus invasores. Crearemos un 
Ejército invencible.

La última derrota infligida al Ejército de 
rapiña extranjero, no significa, ni mucho 
menos, su , aniquilamiento. Es preciso que 
no se nos suban demasiado a la cabeza los 
triunfos obtenidos. El dormirnos sobre los 
laureles sería catastrófico. El enemigo está 
formidablemente pertrechado. Cuenta con 
el más moderno material de guerra. No ha 
de resignarse con la derrota sufrida. Es, fuer­
te. Sabe bien la transcendencia internacio­
nal que tienen sus derrotas o victorias. In­
tentará, a toda costa, sacarse la espina de su 
última derrota. Los salvajes bombardeos 
efectuados en- nuestra capital, ensañándose 
con seres inocentes, es una prueba eviden­
te de los criminales propósitos que animan 
a los invasores. De ahí la necesidad en que 
nos encontramos de crear fuertes Brigadas 
de reserva formadas por millares de com­
batientes. De nuestra organización, discipli­
na y heroísmo depende nuestro triunfo.

Apretemos nuestras filas alrededor del 
Gobierno de la Victoria. Obedezcamos cie­
gamente las órdenes que de él emanen. En

estas horas graves, ni un solo alcarreño de­
be permanecer inactivo. Quien no pueda 
manejar un fusil, debe utilizar un pico o 
una pala. Cada fortaleza que se levante al­
rededor de Guadalajara es un golpe que se 
asesta a los piratas extranjeros. Es preferi­
ble mil veces la muerte, antes que ver con­
vertida nuestra provincia en una colonia de 
Hitler y Mu.ssolini. Preferible es morir en 
lucha contra el invasor, defendiendo nues­
tras familias y  el suelo de nuestros antepa­
sados, antes que morir humillados ante los 
piquetes de ejecución de las hordas alema­
nas e italianas.

r.

C o n íra  la  resistencia  
pasivo

La resistencia pasiva se. parece mucho 
a }la traición. Hay gentes que no quieren 
comprender que estamos en guerra. Que 
Hachamos por nuesírto independencia y 
que por conseguirla la haríamos como 
las fieras: a mordiscos. Ignoran— o quie­
ren ignorar— que hay un Gobierno del 
Frente Popular, un Gobierno fuerte, do­
lado d? una enorme autoridad, asisti­
do por todas las organizaciones, por to­
das las masas populares, por todos los 
españoles honrados. Y  que este Gobier­
no da órdenes y  disposiciones para que 
estas gentes no quieran luego cumplirlas.

El bando sobre fortificaciones no ha 
sido cumplido por algunos ciudadanos. 
Suponemos que así pasará con otros más. 
Y  esto no se puede consentir. Quien no 
obedece a su Gobierno demuestra estar 
al lado de los facciosos. Y  hay que pro­
ceder en consecuencia. Sin contempla­
ciones. A  rajatabla. Considerándolos co­
mo lo que demuestran ser. El prestigio 
enorme del Gobierno no puede servir de 
mofa para esos sujetos que se ríen de 
las disposiciones.

N U E S T B O S  J E t E S

El Cemoridcinfe Enrique Lísíer
El hoy comandante Lister, se puede decir que es consustancial con el peligro. Allí 

donde existe peligro se encuentra la i i División, con su jefe a la cabeza. Desde los 
primeros días del movimiento fascista, en Guadalajara, se destacó como un estratega 
formidable. En aquellos días de enorme desorganización, en que nuestras milicias lu­
chaban en los altos de la Sierra, con la mayor confusión, sobresalió notablemente por 
su energía y heroísmo, un miliciano, el que más tarde había de ser ascendido, en T a- 
lavera, a comandante, por el coronel Asensio.

Cuando las hordas mercenarias italianas amenazaban apoderarse de nuestra ciudad, 
Líster, con su 11 División, infligió, a los generales invasores, la más dura derrota que 
basta ahora han sufrido. Las masas antifascistas de Guadalajara tienen contraída una 
deuda de gratitud con la heróica División Lísterrorgullo de nuestro Ejército y de la 
España antifascista.

El Comandante Líster, uno de los jefes de nuestro glorioso 
Ejército, que tan duramente castigó en ios campos deTrijue- 

que y Brihuega a las tropas de Mussolini.

P E R F I L E S  D E L  M U N D O
P o r  £ L O Y  R IP O L L  DEJL RIO
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Los aviadores facciosos, cumpliendo «su misión», han des­
trozado un gran número de casas del pueblo de Trijueque, 

una vez reconquistado por nuestros soldados.

I P O B H E  SOBRE LA INVA­
SION FASCISTA DE BRIHÜEGA

Por A M A L IA  M IE ÍO
a  las tres de la tarde del día 9 de marzo, hicieron su aparición sobre Brihuega 

los negros aviones fascistas. Sin dar tiempo a nadie para refugiarse, arrojaion más de 
1 o bombas sobre la población civil. El lavadero, donde se encontraban algunas muje­
res, íué completamente destruido por la metralla. Cuatro o cinco casas de alrededor 
iueion también destrozadas, igualmente que otras situadas en la parte alta de la po­
blación, denominada Barrio Nuevo. De la potencia de estas bombas da idea el hecho 
de que una mujer que se encontraba en el lavadero, se encontró medio destrozada en 
el tejado de una casa. Además, aparecieron, en otros lugares de la población, los bra­
zos y  las piernas de algunas víctimas.

Los supervivientes de aquellí tragedia huyeron a refugiarse en unas cuevas situa­
das en las afueras de la población. Debido a ello, y  a la imprevisión de quiénes habían 
de haber tenido más cuida-do en salvar a la población civil, fueron muchos los com­
pañeros que no se dieron cuenta de que el enemigo había avanzado y se quedaron en­
tre los fascistas que tomaron el pueblo a las ocho de la maña;ia, o huyeron entre l ŝ 
balas enemigas a refugiarse en los pueblos próximos.

La entrada en el pueblo de las tropas italianas, fué precedida por varios tanques 
que ametrallaron, salvajemente, a la población civil, que podía escapar hacia una sal­
vación bastante dudosa.

Aquella noche se había alojado en mi casa el teniente Sebastián del Río, del Ba­
tallón Teruel, que intentó salvarme utilizando un camión que estaba situado en otro 
lugar del pueblo. Antes de llegar donde estaba este camión, fuimos hechos prisioneros 
por ios italianos que habían entrado ya en el pueblo. Y o  pude huir, y conociendo las 
calles del pueblo, pronto me encontré en las afueras. A llí había un miliciano que, des­
orientado, no sabía qué hacer. A l manifestarme que era antifascista, le propuse que se 
uniera conmigo para tratar de salvarnos los dos, cosa que ya nos fué imposible, pues 
al salir por el arco de Cozagón, pudimos observar que todo estaba cercado por los in­
vasores. M i acompañante, desesperado, se arrojó por un despeñadero, matándose. Y o  
iba a seguir el mismo camino, por no caer en poder de los fascistas, cuando un com­
pañero de Brihuega me escondió en una cueva, donde había ya otros dos camaradas. 
Durante una hora oímos incesantemente el ruido de la lucha. Después de este tiempo 
renació la calma, y solo se escuchaba el repique de una campana de Brihuega. Los 
italianos, al poco tiempo, nos buscaron dentro de las cuevas al grito de "¡V iva el fas- 
cio i” y de “ -Somos los salvadores de Italia!” y nos colocaron el brazalete blanco, obli­
gándonos a volver a la población. Después nos hicieron poner banderas monárquicas 
en los balcones, dirigiéndolos terribles amenazas.

Aprovechando, como siempre, las circunstancias, sañeron de sus refugios caverna­
rios los elementos más significados de derechas, y que hace algunos meses se escondie­
ron, temiendo que la justicia popular los castigase merecidamente. Dichos personajes 
son: Manuel Leal, antiguo radical, y actualmente ae las J. O. N. S.; Federico Ruiz, 
farmacéutico, y al servicio de Montes Jovellar; Ignacio y Alvaro Ruiz, hijos d'el ante­
rior y distinguidos “niños bien” ; Elíseo Albendea, siempre al servicio del señorito: 
Alfonso Aguilera, José Ortega, Francisco y José Hernández, y el pequeño gilroblis- 
ta Esteban Romera. Además, llegaron con los falangistas Angel Nieto y Plácido del 
Amo. que huyeron del pueblo hace bastante tiempo, pasándose al enemigo. Tales ele­
mentos recibieron jubilosamente a los italianos, demostrando, una vez más, su tan 
cacareado patriotismo. Inmediatamente después, constituyeron un Ayuntamiento for­
mado por Manuel Leal, como alcalde; Antonio Ballesteros, Plácido del Amo, Federico 
Ruiz y otros varios, cuyos nombres no he podido averiguar. Acerca de Antonio Ba­
llesteros hay que decir que era uno de los elementos emboscados, antiguo cacique ro- 
manonista, que había conseguido hacerse respetar y  proteger por el Comité Central’ de 
Brihuega. Lo primero que se le ocurrió a Manuel Leal después de hacerse cargo de la 
alcaldía, fué publicar un bando ordenando que se barriesen, inmediatamente, todas las 
calles del pueblo, señalando graves penas para los infractores de esta orden. (Este debe

C om p lem ento  dei 
control

Marcel Cachin, primero; Ivlme. Ta- 
bouis, después; en órganos representati­
vos ae distintos sectores de la democra­
cia francesa, han analizado ampliamen­
te la cuestión de control que debió co­
menzar el 6 de marzo, y que aplazado, 
parece ha de ímVíarse el 15. Desde su 
punto de vista, comunista el uno, de- 
mócratico el otro, ambos atacan el pro­
blema del control, naturalmente, sin dar 
de lado las actitudes cinict: de los países 
fascistas, que ¡es permite asistir a deli­
beraciones internacionales, tirriac toda 
diase de acuerdos y violarlos a renglón 
seguido, sin ninguna vacilación. Las con­
clusiones a que forzosamente llegan, coin­
ciden casi por entero con el criterio ver­
tido en mi último articulo, y supinen, 
por consiguiente, una critica acerada pa­
ra el Gobierno Blum, que llamándose y 
sin saber ni poder renunciar a ser un G o­
bierno de deente Popular, se ve obliga­
do a observar una política perjudicial pa­
ra ia España democrática, perjudicial pa­
ra el pueblo francés y peligrosa y quizá 
fatd, para la paz; palabra que parece 
inspirar toda esta política de centem- 
p^aciones y debilidades.

No creen en que el control pueda so­
lucionar nada, ni conducirnos a un rá­
pido final de la guerra, ni siquiera sal­
vaguardar los intereses preciosos de la 
paz. Sin embargo, el Gobierno legiti­
mo de la República Española, paladín 
incansable de la democracia occidental 
que intenta asesinarse en España, ha 
aceptado el control; la Junta de Burdos, 
que representa a la facción, no lo acep­
tó. Una conducta honrada y una con­
ducta sucia.

Conducta honrada, porque sabiendo 
que la política fascista violaría el con­

trol como vicia la no ixntervención, el 
Gobierno de Valencia no opone, sin em­
bargo, obstáculos a esta fórmula que la 
debilidad de dos Gobiernos ha ideado co­
mo medida salvadora; conducta desho­
nesta la segunda, porque deja de maní- ■ 
tiesto la imposibilidad de continuar la 
rebúión sin la ayuda constante y deci­
dida de los gobiernos de Alemania e 
Italia.

Aceptemos el control, pero de acuer­
do con la última nota de nuestro G o­
bierno, sin caer en la ingenuidad de per­
mitir que lodos los miles de italianos y 
alemanes introducidos en España por los 
puertos facciosos a partir de la fecha del 
Zü de febrero, en que quedó prohibido 
el envío de armas y "voluntarios’ a Es­
paña, sigan combatiendo contra la Re­
pública, asesinando los mejores, los más 
heroicos hijos de nuestro pueblo. Acep­
temos el control, pero exigiendo que in­
mediatamente sean retirados de nuestros 
cumpas todos esos mercenarios, educa­
dos en el odio al proletariado, asesinos 
de sus hermanos de clase. Que salgan, y 
cuando hayan salido, é  en el mismo ins­
tante, ni un minuto antes, saldrán ale­
gremente esos verdaderos voluntarios, ca- 
Palleros sin par— frentes luminosas de 
ideal— que componen las Brigadas inter­
nacionales. Pero no seamos wgénuos, ni 
un minuto antes deben saiir.

V id a  del P artido
Se ruega a todos los camaradas que se 

hayan hecOo cargo de material, folletos, 
carnets, etc., y que no hayan liquidado con 
este Comité Provincial, procuren hacerlo a 
la mayor brevedad posible, pues tenemos 
que liquidar, con la mayor brevedad, a los 
organismos superiores, y para poder efec­
tuarlos necesitamos la liquidación y la ayu­
da de todos, pues el Partido necesita fon­
dos para ello.

de ser uno de los grandes proyectos que concibió Leal durante los meses que ha esta­
do escondido, para cuando recobrase la libertad. Hay que reconocer, desde luego, su 
gran capacidad de gobernante demostrada ai adoptar esta ridicula medida.)

Constituido ya el Ayuntamiento, y envalentonados los derechistas con aquella mo- 
memánea victoria que consideraban como definitiva, comenzaron las delaciones, los re­
gistros y  las detenciones de los elementos sospechosos. A  pesar de todo, no se salvaron 
de las detenciones y de ios registros ni los mismos reaccionarios del pueblo, que los 
italianos y los falangistas, que eran quienes mandaban en realidad en el pueblo, sospe­
chaban de todo el mundo. El mismo alcalde fué detenido durante tres cuartos de hora, 
y su madre fué acusada de hacer señales a los aviones “ rojos" con el humo que salía 
por el tubo de la estufa. De la arbitrariedad con que se han efectuado las detenciones, 
da idea el hecho de haber sido detenido, cinco veces, un significado elemento de dere.- 
chas, por el solo motivo de tener un hermano luchando al lado de las fuerzas leales,

(Continuará.)

1

S S iS

En Brihuega la venganza fué terrible. Rara es la casa de es­
ta villa que aparece indemne al criminal bombardeo que los 
aviadores alemanes hicieron sobre este pueblo cuando cayó 
en poder de nuestras fuerzas. Bajo los escombros de estas 
casas yacen gran número de cadáveres de mujeres y niños.

FORTIFICACION IN SE D IATA ESTA CIUOAD
Ayuntamiento de Madrid
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En Brikega, como en Trijueque, los italiarios fletieiien a 
los campesinos y realizan varios íüsilaniisníos, s ia  ente­
rarse ni importarles nada su filiación política ni sindical

“A ios fascistas sign ificados íes d ijcion  marcharan,
porque bom bardearían e i puébio.

1 M P R E S J  Ú N  .

Cada vez que vamos conociendo la guerra más hondamente, 
sentimos más odio hacia ella. Si no fuera por la necesidad que 
tenemos de ser libres y  del deseo que nos empuja -hacia la anu­
lación de los privilegios de clase... Pero no;, no vale, en estos 
momentos, dejarse llevar por una pueril y romántica meditación. 
Hay una cruel realidad; La guerra. Y  una guerra cruel,‘sangricíi-: 
ta, como jamás hubo de sufrirla España. Hay una obligacióá 
también ineludible para todo español; Afrontarla, pero no -con 
lamentaciones jeremiacas, sino con realidades, con hechos, que són 
los únicos que nos han de llevar al triunfo deñnítivcu' •‘ ‘. i ' . .

Por las carreteras de Brihuega y general, nos hemos dado 
cuenta exacta de la terrible lucha que nuestros soldados hub¡-:ron 
de sostener con las hordas que Mussoliai envió a Franco para que 
aniquilaran a los “rojos” . Algunos cadáveres aún insepultos, col*

, chones, botas, ropas hechas jirones, y junto a todo esto, gran 
cantidad de municiones que los italianos, aquellos que en Abi- 
sinia, en la indefensa Abisinia, se crecían ante los pobres negros, 
hubieron de abandonar ante el colosal empuje de. las Brigadas es­
pañolas.

¡Triste cuadro el que ofrecen estas carreteras a sus visitan­
tes! ¡Formidable visión de potencialidad la que nos presentan! 
En ellas leemos: "España quiso y pudo".

ni -
M Ú S I C A  L I G E R A

, * * .1'
. Estamos en Brihuega. Quince días justos hacía que no ha­

bíamos visitado esta villa. Cuando de ella nos retiramos entonces, 
tra-íamos consigo una impresión optimista. Reía la calle. Cuán 

'ajena estaba entonces a la tragedia que días después había de sen­
tir en su propio seno.

Buscamos hombres y  no encontramos ninguno. ¿Dónde es­
tán? Acaso sepultados entre los escombros a que han sido redu­
cidas la mayoría de sus casas por la rabia y la impotencia de un 
ejército derrotado. Acaso hayan huido a otros pueblos para li­
brarse de una muerte vil que les rondaba...

— Oye, compañera: ¿T ú eres de Brihuega? Hemos pregun­
tado a una mujer más bien joven.

— Si, señor, nos ha contestado un tanto entrecortada.
— ¿T ú estabas en el pueblo cuando entraron los italianos?
•— Estaba, si, señor.
-— ¿Cómo fué esta entrada?
— Verá usted. Todo el día habíamos estado oyendo fuertes 

estampidos de cañón. Aquello era un ruido infernal. Atemori­
zados algunos del pueblo, buscaron escondites en cuevas y lu­
gares donde creían que estaban a salvo de los proyectiles. Otros, 
se ausentaron del pueblo hacía otros lugares. Se notaba alguna 
inquietud en las personas, pero nunca creimos que los fascistas 
entraran en el pueblo. Cuando menos lo esperábamos, aparecie­
ron grandes núcleos de hombres que venían cantando y dando 
gritos de: ¡Viva el fascismo! ¡Viva Italia!... En seguida los fas­
cistas de aqúí, que habían permanecido en sus casas durante va­
rios meses, salieron de ellas y organizaron músicas por las calles. 
Así celebraron la entrada de los extranjeros en este pueblo, sobre 
el que ha caído la maldición de . esos canallas.

•
M I S A ,  R E G I S T R O S . . .

¿Qué hicieron los italianos luego que se aposentaron en el 
pueblo?

— Se distribuyeron bastantes por las casas, organizando, rá- 
piíjamente, registros y  saqueos en las viviendas^ de los republica­
nos y de los campesinos, procediendo a la detención de un gran

»£1.
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número de éstos, sin tener en cuenta si eran o no de ázqnierdas. 
— -¿Fusilaron a muchos?
— A  bastantes, si, SMÍor.
—  ¿Qué más hicieron?*' * _
—  Cambiar el Ayii'gj.airpento y  decir mi'Ia ch- acción de..gia'-= 

cias .v-r .sil '‘l)ticaa sLicrt:". Los gu.nrdia.s que veníá’ñ con'ellos, 
se dv’dicaioii i  pedir alunetuos para el coronel y el capj.^án, que,, 
d:.cian''los tenían enfermos. Pero uo crea usted que lo pédián de/'' 
buenas forma.s. No, señor. A  la petición aíoflipañabañ, una ame-^ 
naza si no se Ls daba. Lna de aqucll.-.s lerr-iblcs amenazas debe. 
crÍKzar por la menté dé .esta mujef, a'án aicmorizaua, puesto que ha-̂ ' 
c-.Aiti silencio i'i.M'.ongado a.cmp.iiUu'o de dignaos suspuLs.

,'\i iiu r- :r.-:.c; a líoi.'i. idsc sl1¿ nía.ileuias mejillas co-e.n lá­
grimas de y vengai;/.'!.

' -¡ M.’.n m.-.iadc a mi m.indo y a mi cuñada!... ¡Critninaks!...
-Trar.quiÜzaii, comp-añera, que ya han llevado lo suyo.

NUES i R /A  f u l j o :AS H A C E N  SU E N T R A D A

No es í.dil •..?n\en<i r a uT*. mujer cuando se de.̂ .u.; -u out- 
tos. pero, vald;' iono, de mil modos, hemos coiiscgiiic.o apauar 
de su negra písadiila y nos ha dicho:

— Si vler,! u,si--d qué días más amai'go.s íúCron p'o.i no.'.- 
oti.o.s iC3 que pasantes bajo el dominio de ?;;as g,nicr. . NYs 
decían que ya h.doían tor.irido Madrid, y que Valencia y Barce­
lona se h.rbían vi.idido a dios. Que esto de España era cosa de 
días, y que después irían a rr:i;:cia y a Rusia, para termina: con 
lodo.s los "r<qor", que eran unos canallas. Claro, que é'.to sólo 
í'ué durar-ic !o.̂  primero.'i die-.-, puesto que después se veía a la 
mayoría de ellos con caras tristes / decir: "En el bosque hay 
muchos ■ ■ •rojos''. De ¿..•-•es, el más triq-? que parecía c%ur, eta 
un maestre». Con f.c-.-uc.icia se ic oia '.iecir a csie: 'Pob:.' :nama. 
Y a  no te volveré a v .t  niíis'". Y  esto imsmo se les oía decir a 
casi toc'os cuando nur.stras fuerzas tomaron de nuevo el pueblo.

— -,;v",)ue actitud adoptaron cuando nuestras fuerzas hicieron 
la cni.ada?

— Se les veia coi'.rr a la' desbandada por Ys calles. Algunos 
tiraban iu que llevaban encima, y que era ana dificultad para po­
der correr- mas. Nosotras, sin poder contener nuestra sac:s^cción, 
gritábamos: "¡M al les v.d ¡Pierden hasta las botas!”

— ¿Qué ha .sido de los fascistas que con tanta alegría les re­
cibieron?

— Advertidos, por ios c::iranjcros, huyeron antes de que nues­
tras fuerzas hicieran la entrada, pues ya pensaban bombardear 
Brihuega, toda vez qtté 1,'s dijeion:

"liud-, que .SI cniian los ‘'rojos” , bombardearemos cjto, ya 
que pueblo que percíemos, pueblo que bombardeamos

— -Y ya ve usted cómo han cumplido su bárbara promesa, 
por bu c.asr.s U'':.uidcÍ5 pasea esta mujer su mirada amarga

y temblorosa. Nn.s aimt-s cuenta que quiere inteirogarnoi. y no? 
prcpaiaiiios pfui la ro.-:pu¿sta.*

— jVon.'crin criminales otra vez a este pueblo:'
.... No sólo no volverán a esto pueblo, sino que tendrán que

salir, si no quieren perder la vida en F.sjiaña, a su país.
— Y , oiga, ¿volverán otra vez a bombardearnos?
i- -¿Qué ha quedado aquí para que bombardeen esos bárbaros?
— ¡Tiene usted razón, señorl

' A  nuestro grupo .se ha aproximado una viejecita. Allá que­
dan las dos mujeres haciendo cabalas y comentarios de nuestra ' 
visita. j

¡Quu csi.a siiV.i, al menos, para que olviden, siquiera por un . • 
momento, la pesadiaa üo dolor que embarga, sus pobres V :
morizado.s -Noiritus! 1

‘.1 tocl': c: t ’.jéix¡ío es.;', con 'el 'Go- 
. a ,  I ;iu &  mu/ U:ucil mc.iifes 
una vez. Ademas,’ liencn muenos

T h  .fs-ía^íó' y'';i?.^a 
•p'̂ âdo ^ha^íií^r'S ajas^'ni^tcas'.fila^. Q.^ó 
el ''AftavüZ-det. Ftttitt^, y.-... -v  '

-- benri•,u .̂,.lficción;^iú>^.^caíiclal 
ciuí-pa^ilttí íá ’
mi cccviadra. 1 ios''descubrieron. ) 
pude llegar

L,lfv,iba ;rr. dias.'án piobar bocado, y 
d.ce que los < ii..iaí:s .e., amenazan siem­
pre con las piátolOB. • -

— C.id '■  ^
L..e.Zvi i‘.-- 
lai'iu de
cjpias que vigilan ..

N’os cy^'U|,qios h o rro ^  coviv.-tido; en lo
 ̂ 03 a los.-'tr^iSór^e iii^^o-o¡,: 

res¿ Enq Jaca,' pueblo pcqueiao.>É^ ÍÍ^.?CD- 
Bíetido cerca ae mil lui^iamtí^os.

’.solclado.i 1^ .amena/an con i^ r e ^ ia  
’fáráHias, y hay cárceles, plenas pdíi'eSíéi; mo- 
tlv-o.'í’de kis'.-ev.ididos. '

i e.w .1 j:!; r..) ¡V'. .mpwiva. _/,i.iite. l̂a 
mutéte quY'Svjttft-’ vúv'biido. a sj.fed o .' ■

. .\©s • d i t ^ ^ - q d é . L ’mn lia? of-icial'daci;
txisi. eáoiiii/^ ’irscpni.nto,.'y hasta protts-'". 
tas por .la invasión exiianjera.

oAÍ
ciai..ia ..spaiia ‘.e.: ¡.-uu m i..al, y Viay una 
Vvrd..,...a d...-a.;*.p. ... i .■ ■ . n. >;iio yo-, la roa- 

...ijii c . , >.',.,'.1' a vuestro lado. 
t_oii el t.'Ji n.,estros her.nc.ios au-
téniici f.

■ f

vV- 3\V'

r *

n
f

7¡
M.'

V. ■ ■ r'r’-

L' I ?

•s.

o-^tjs {¿jédadvY íi. danoSi# a 1-jü

Ante ci ruido de ios trimotores enemigos, el espanto y la 
rabUi se apodera de nuestras mujeres e hijos. Evacuándolos 
tie las zonas de guerra Ies ahorraremos esos trágicos mo­

mentos y les libraremos de una muerte probable.
>' i. *rr»?ir»7txne*flcs5«5—M

&■ : - V ¿r, - ; .

P .

espetisaiiies
i B i i i y f i i s t a  a i c a r r e i i o

cE! din 3.. 
natianr.. ;>̂ 1.,'
j'v.cspo.i, L, . , iL . . 
ia provincia. - e.'::'’ .: 
y C-ixti Riu:".!:-; f’a*' 
dc.-.c;cntos ca.;:.::
UíOj CS4...AI «CI •

i^ai.; la

.1».

....11. L» .as d;cz de la 
luía Auimbíca de 

 ̂ Oí>-,,'.n;za..':om’3 de 
, .jiiLcidC'.s sesenta
... .. C'. nciuiido m.ás de 

ne k ‘.s diversos pue- 
Zoii.i ii.al.

i d e  honor de esta 
.. : .i; tedos los >'m-

ir: iu.'lr'a por nuestra 
■ el •é;...biorc üci Fieme Ao- 

i:.;lr.'. ia Ci.u:ia;a.ia i'a;.;-.».¡. ,úi. José Díaz, 
k iejuo cem u.'..:.;, Ycaclinan. Prci- 

i'j.s y ci he.oivo pueblo de Madrid. Se guar- 
«-Ó un niir.jto ue s...-.cio en memoria de 
tonas las .Victimes .ititiíascistas del mundo 
ente. o.

i..;; u.ia coní.’r.nciu informó arnpliamcn- 
’tC ...•.•.•;t*'o SecMícfio general, camarada Vi- 
o.ute i-Lleñ^ quien puso ue manifiesto la 
necesidad de que ci Parüdo Comunista s-.a 
el primero en cumplir al pie de la. letra las 
dtspcsicicncu ■ -'Vi..nedas del Gobierno del 
i ’ rente PopuiUi. Hizo resaltar la necesidad 
de cpac ic-t .‘-:o:dad.>.. perier.eciehies'-^ lo.s 

n.p. d- i y } 2  á >0 se incorporen-al 
icjcicn.»-/ del pucu.v.', St¿:.iii c'.lá ordenado.

■ r'ambicn hizo hincapié en que con arre- 
,,'.0- a la.s órdenes' dd mando se movii:';en 
g.a:*i..es masc.s pera a ¿a fortifica­
ción aiii donvLc se ci\-a oportuno ,y coii ,1a 
iv.-.xim.i •a.'-d̂ .ncia.

Recalcó ia nee ŝieh..' di trabajar tovlos en 
■ a medida de nUvsU'.'.j fuerzas para ayudar 
,a ganar la guerra, no respetando horas de 
trabajo, y que los canipcsino.s no dejaran 
ni un palmo de tierra sin cultivar, iniensi-

fi;;riGo la *p oducrión en todos los órdenes, 
....i corno t.i el fomento de !a ganadería, 
•n.x, nurstív.s soldados no tienen horas de 
! ..L-'- iO y i i n  con'jtanic-mente sufriendo las 
¡-■ ■ '.rnenrias dcl tiempo y de la guerra. Nos- 
C‘'oo;:, en forma alguna, debemos tampoco 
Í-..! Lo."i4.antcmeiite fué interrumpido 

i.as acn.'.iacíones de los asistentes, pro- 
in.-,..,icio ó:,.aj cinr¡p ir las consignas de 
r.'u.’ 4!0 Partido.

d. .guidem-nte hizo uso de la palabra el 
< ;-M..'.:ía Cnoán. Comandante del antiguo 
,i .ivi'O "l^r:d-naria". quien explicó las 
(•-..•.ríj ic - . ’ as de n;i:pcraiivi.smo, ponicn- 
d : c_c::-p.os prácticc-;. con los que llegó, va- 

; veces, a entusiasmar a los concurren-
ti'S.

Después liizo uso de la palabra el cama- 
nd.i Fran.ísco Gil, Comisario de Guerra 
de una de !as Brigadas que operan en este 
sccior, quien explicó detalladamente el ca­
ra.ter de la guerra q'ue estamos sostenien­
do, que es una guerra de invasión de los 
ejércitos fasextas de Italia y Akmania, por 
lo cual, niK-.stra guerra es guerra de inde- 

• pti'-d-.-r.ci.i.
También dijo que era noce-;aria la eva­

c ú a : . : c cita ca'piiai de las mujeres, niños 
■ ' nn-:.::no:; qa-e no hicieran un trabajo prác­
tico, pues el no procede.* a la evacuación, 

ptcjucicaba iiioim.;mentc a nuestras fuer­
zas, tamo para los movimientos de las mis- 
mfs. como ¡>ara su abastecimiento. Fué va­
rias veces interrumpido por los aplausos de 
nuestros camaradas.

A  continuación hicieron uso de la pala­
bra los camaradas Eulalio Simón, del Ra­

dio de Yélamos de Abajo; Julián García, 
de Usanos; Ubaldo Rodríguez, de Albares; 
Serafín García, de Pioz; Nicasio Sancha, 
de Durón, y Tomás Riaza, por el de Bri­
huega. Los cinco primeros informaron acer­
ca de la conveniencia de la intensificación 
de la jornada de trabajo, sacando conclusio­
nes de que en forma alguna se le puede po­
ner dificultades al Gobierno de la Repúbli­
ca. sino que antes al contrario, ayudarle 
en la medida que todos podamos. Este úl­
timo leyó un interesante informe en el que 
se hace constar las tropelías cometidas, por 
la barbarie fascista durante las horas que las 
tropas italianas estuvieron en Brihuega, po­
niendo de manifiesto la diferencia de nues­
tra aviación, que solamente arrojó una bom­
ba sobre el pueblo, 'la que produjo la vo­
ladura del polvorín que estos. canallas te­
nían. y una vez tomado el pueblo por las 
tropas leales, la aviación facciosa, como en 
ella es norma, tiró tal cantidad de bom­
bas, que dejó el.pueblo materialmente de- 
rrúído, produciendo víctimas de mujeres y 
n:ños indefensos, llegando a tal extremo su 
brutalidad, que se encontraron brazos y pier­
nas en los tcjados.de algunas de las casas.

Este informe causó tal sensación, que la 
Asamblea en pleno prorrumpió en. gritos 
de ¡muera Mussolini y  el bandido de Hit- 
kr!, y dando vivas a Rusia, Méjico y a 
todas nuestras fuerzas que componen el glo­
rioso Ejército dcl Pueblo, al Gobierno del 
Frente Popular, a nuestro Partido y, en es­
pecial, al camarada Listen

Se dió por terminada esta Asamblea can­
tándose la Internacional.

£1 Ejército Popular sigue castigando 
auramente al invasor en este frente

I A R T E S  b E  G U E E k . i »

P R IS IO N E R O S
Hablamos en ’ una habitación con cerca 

de cien prisioneros italianos.
Dicen *quc iban a Abisinia y les traje­

ron aquí engañados a luchar contra "her­
manos de raza latina” ...

Flay uno, que habla bien español, y  acla­
ra más las cosas.

■— Desde pequeños estamos educados a lo 
•fascista. Nos han pintado.como monstruos 
a los comunistas, y al comunisipo como un 
infierno. Ahora, al venir aquí, se nos decía 
que Rusia dirigía la guerra en España, y 
que quiere apoderarse del Mediterráneo.

Todos charlan alegremente. El trato hu­
mano del Ejército Popular les conmueve.

— Todos somos compañeros, camaradas .. 
Y  nos enseña sus manos callosas de traba­
jador. .

— Qué tal por Italia? Preganiaiiios.
— :Mal. Hambre, desesperación...
— Y  Mussolini? ..
— Un farsante.
Los prisioneros italianos acogen la afir­

mación con fuertes risotadas.

'•L̂  (• ..> -A ..i i.v
. 1» .1

1-.

*v4.r'

ESE ES EL CAMINO
La fortificación de nuestra ciudad ya es­

tá en marcha. Decenas de trabajadores, con 
el mayor entusiasmo, se aprestan a fort.fi;ar 
Guadalajara. Ellos nos indican el camino a 
seguir. Es preciso que todos los antifasci;;tar. 
comprendan la consigna dada por nuesTro 
partido: Convenir Guadalajara en una for­
taleza inexpugnable. Son numerosos los ua- 
bajadores que acuden a nuestro Partido so­
licitando trabajar en las obras de fortifica­
ciones. Pero necesitamos más, muchos más, 
pata convertir nuestra ciudad rápidamente, 
como aconsejan las circunstancias, en una 
fuerte ciudad. De este modo icndremc^ la 
seguridad de que Guadalajara no será holla­
da por las plantas sangrientas de los ver­
dugos extranjeros. ¡Manos a la obra, an­
tifascistas todos!

Extravío  de un  la ru e l
En la Secretaida de Organización del C o­

mité Provincial, de esta capital, se halla 
depositado el carnet número 34 .713. ex­
pedido a nombre del campesino Angel Ba­
rajas García, poniéndolo en conocimiento 
d e l' interesado a fin de que se pase a re-

i - v . .. 2'̂  .V. ';a.

Esí:'joven ca.'ihié-.í.is) az Tfíjiiequi ,̂ e.atuvo p.nRo de ser fu­
silado por los tropas itakana':;. Pu .Ci- escapar de la luucrte, 
pero no pudo evitar que las banihc.3 cic mano que confra él 
lanzaron los invarjares le hiricri:» cua ido huían. Sábre él 

no recaía otro delito que ser español.

¡ l o a  I N  c i á i P O S I O O N  F U í U S t a C A m

..V.'. Guadalajara; La bri- 
;..ó:i lleva.í.i a teliz término ayer 

soiuadüs en vite sector, cuimi- 
t-x.ia de Bilhuiga. En el día de 
p k -  avance victoríosa- 

.....lu-' i.vv.--¡..:do al cncuiigo un 
'..a.-v.'VM.'iv ni'.'icro de cauaveres que dejo 

en -S-i piecipiiada buida. £1 
..npLix y ;»v.o de nue,.iras uopas es extraor- 
«..nar../ ; moral cicva.dísiiv.a. Se encuen- 

.*r. un.» copiosa c int.iresan-
.. . i .-.ogif!,i en Brilmey.a a las

..‘í ;I a 1 ..:í1üi..í1 na Sí'iC) co¿i.*u liĉ a 
. .'.;i..;cra ai L-vallón P umí.-.s Negras. Esta ban- 
-.:c;a ue paño azul, guarnecido en sus par- 
i- . superior c inierior. con unas piUinas es- 
..i.aaaac y íeccriaJas en paño neg:. . ¡:.i U 

en :,cr.i:do dlagon.il, íkya una le- 
nc.-a.iaa tn que dice: "Brucia- 

■ . . . ;Uv-i.-..110 . q:a. írrttu;CK»o dice: bxO
.i .̂úiOs. ...KinaUios. i'or ei reverso lleva 

I . ’-oiCíCj ..íe la ex.ijigLi.da monarquía cj-

ti* uiaiCbítii cic tX csl4*.s Lío *
pas es enoinie, asi como ei n.'imeru de pri­
sioneros, todos ue nacionalidad italiana.

(Del 19 marzo.)
V * *

Frente dei Ceiuro.— r_i ava:icc de naesuas 
¡lU’i'Z.'-j prosigue cn vi uxuie oc 'ouadajajaia, 
OibCClCUÜÜ ci cn«.n'2*gO tfl-CáSA íVáliUTlC-. , y uO-

c r .  : « .< .•  > * * w .— r . . ' .

ci ü'* Ü fj ll il, .■  U U- •-Ci,-

r r e r a  o o  a í ' i ’ C t í Y

se ra  una  a d ­

ia ra  SÍL35 v id a s  y t ie rra s
De acuerdo con la Coma-’,d .in 'jM ü ita r . y cor. arreglo al plan técnico que estu­

dia la Jefatura cíe ro¡'Tb'ier.:'a:-.-s C inipo de Ljército,,se han movilizado cien­
tos de campesinos p.ira la cons'aucción de Dbr.is de fortificación.

En ledos los pueblos castellanos, c;>pañoles de verdad hasta el tuétano, los campe­
sinos han aceptado entusiasmados y colabonn,. sin desmayos, con el iinndo. i ’*! cora­
zón de nuestros campesinos, de todos r:U'e';tios cami.i'sinos, españoles en primer lugar, 
ha llegado la punzada de la invasión y los ciiin'.ae., coiT...lÍc;os por día con h.;urados 
campesinos Indllensos. Per eso trabajarán con euiasumiio en las obras de foriiucacion. 

•Cada trinchera, cada parapetó, cada refugio sera la mejor garantía contra la r.ipiña ex­
tranjera.

¡CanjpesinQis! Espa-ña para ioj ¡ I orilíicaciones contra la Invasión’ de los
hambricaios aé tus tierras y tus ¡IGriifiquanos !u provincia de extremo a ex-
tremOj salvaguardando nuestros i n i c r , . y  nuestras vidas! ¡Formar Brigadas de cho­
que, a ver cuál trabaja más cn menos tiempo!

¡Por España y por la República democráticaI

i i n c o r p o r c B C i O f i  u

Bajo nií;gún pre’.-xto debe quedarse sin 
iUcori>orar ai gioiio.,0 LjcrciLU uci i-’ ueblo 
IOS oo.dados de los lecmpL'oos de ^932 a 
193-6, a no ser aeiunios que excluye la or­
den de inuor^ioraeión dictada por el Go­
bierno de la Rvpúbiiea.

Para evitar que ninguno se quvde reza­
gado en sus casas o «moosiado en .algún si­
no que no sea cíe los que áuc ia mcncio- 
i.aoa iirciwii. icucj ios oindicauos y Orga- 
nizac.oi’ as polil.c.;:; deben velar p-orque es­
ta se cainp.a, y todos se inforpoicii.

1 an p.'oiiLO co'üiv.. s.p.m cíe alguno que 
uo se iia ii.toipor<:-io dcLi'j ser dtiliiüeuido 
ante las .-tuionuaaes supc:'iOi..s ci  ̂ '.a ¿iro- 
\iiieia, para que por tqdo.i ios medios que 
tenga a su aicáuce- iiagauocumplir las ór­
denes del Goukiuo del Frente, Popula,..

be hace constar  ̂ que deben presentarse 
todos -los excedentes de Cupo y fes’’ ooni- 
peendidos en la prórroga de primera clase.

giéndose gran cantidad de víveres y arma­
mento cn la ocupación de Muduex y Utan- 
dc. Sigue clasilirándose el numeroso mate­
rial cogido al enemigo en las operaciones an­
teriores, superando a todos los cálculos que 
primeramente habían sido hechos. El cam­
po de batalla olrcce un aspecto impresio­
nante por la cantidad de muertos abandona­
dos por el enemigo y por el material diver­
so existente en las inmediaciones de las vías 
principaks de comunicación y en las trin- 
ctieras y demás fortificaciones de campaña 
conquistadas. Es inútil que el enemigo pre­
tenda dislrazar su derrota con frases equí­
vocas, pues hay pruebas documentales que 
acreditan el triunfo glorioso de nuestras ar­
mas.

En los demás sectoics de este frente, nada 
Imporiaiue que señalar.

La Lciuica z\viación rep.:blicana ha cas- 
ligaoo uuRsimamente al envinigo en el dia 
tc hoy. En »a carretera general fué obser- 
•wua lina gran coiuuina de camiones, com- 
p..csia de unos i.oo o , ocupados por tro­
pas y material de guerra. Inmediatamente 
empezó el bombardeo, arrojando nuestros 
aviones, cn varios servicios. 650 bombas y 
75.000 cartuchos de amelraliadora. La co­
lumna quedó materialmente deshecha. Es 
incakulablé el númeio de muertos hechos 
a las tropas italianas en esta acción, así co­
mo ia cuantía del material de guerra des- 
ii'i-'/.ado.

La /'rviacióii faccio.-.a fué ahuyentada por 
ni..3ifos ca/,a-,. Fueiou derribados dos Fiat, 
de ios cuales, uno cayó en nuestras lineas.

(,Del 20 marzo.)
* ♦  *

Frente del Centro.— Guadalajara.— Nues­
tras uopas prosiguen su avance, alcanzan­
do los objetivos señalados por el mando. 
En algunos puncos de su avance han esta­
blecido- contacto con el enemigo, ofrecien­
do éste escasa resistencia, sin duda por lo 
quebrantado que se halla a causa de las de­
rrotas siuridas en las últimas jornadas. Con­
tinúa la cla.iiiii-aéión de*l aoundanie mate­
rial capiui.ijü ai enemigo.

Nuestra Aviación pe*rmancce vigilante y 
acuva, cieciuando importantes reeonoci- 
niieiuos, que aseveran la seguridad de nues­
tros moviipiciicqs.

Siguen pasándose a nuestras filas •mume- 
iosos .evadidos del campo faccioso.

‘  . ( D e l '22 marzo.)
Frente del Centro.— Guadalajara.— Es­

casa actividad combativa. Nuestras tropas 
efectúan trabajos de reconocimiento y for­
tifican las posiciones últimamente conquis­
tadas.

Nuestra Aviación ha efectuado, en el día 
de hoy; importantes servicios de caza, re­
conocimiento y bombardeo, especialícente 
en este frente, causando al enemigo gran 
número de bajas y ocasionándole destrozos 
de importancia en su material de guerra.

(Del 23 marzo.)

* * *

Frente del Centro.— Sin novedad impor­
tante que señalar en los frentes de este 
Ejército.

Anoche, el enemigo puso en práctica sus 
procedimientos habi'iuaics, bombardeando 
poblaciones indefensas, escudándose en que 
son objetivos militares.

En el dia de boy, nuestra Aviación, v i­
gilante, ha efectuado servicios de su espe­
cialidad, y el bombardeo ha cumplido con 
éxito las misiones que le han sido confiadas.

(Del 24 marzo.)

•!« * *

A  las bcilhintes 'jomadas reseñadas en 
uutssívo número anterior, siguieron otras de 
eA-a-uordmciria importancia para las opera­
ciones de este sector. Los quebrantos sufri­
dos por los invasores italianos han sido de 
yian consideración, ¡y nuestras tropas han 
combatido con una moral excelente y una 
combatividad magnífica.

Ultimamente se han llevado a cabo, con 
el mismo éxito, las opevaciones previstas 
por el Mando, y en la actualidad se conso­
lidan y fortifican convenientemente nues­
tras posiciones. Mientras la aviación faccio­
sa bombardea, cobardemente, poblaciones 
indelensas y sin objetivos militares, es de 
señalar la intrépida actuación de nuestros 
/?erü¡cüo pilotos, que tan decisivamente con­
tribuyeron a los importantes avances de las 
tuerzas que operan en nuestra provincia con­
tra ía invasión fascista extranjera, que tan 
desmoralizada quedó dií chocar con el ím­
petu combativo de los bravos luchadores del 
glorioso Ejército Popular.

r^UEVO H O H A K IO
E l Sindicato de Trabajadores de Comer­

cio, autonzaüo por el Sr. Gobernador C i­
vil de esta provincia, pone en conocimien­
to del comercio en general, que a partir del 
dia I de abril, se cerraran los establecimien­
tos a las siete de la tarde, cn vez de a las 
seis como se venía haciendo, quedando' el 
horario de apertura, como estaba.
• •Guadalajara, 26 de marzo de 1937.—

La Directiva.

Guadalajara.— Imp. del Sucr. de A . ConchaAyuntamiento de Madrid




